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CONFERENCIA 

sobre la Flora del Tibidabo y sus varios aspectos relacionados con las 

vertientes, orientaciones y terrenos. Grupos biológicos. 

Plantas medicinales. - Conclusiones 

Por él Hno. Sennen de las E. E. C. C. en los actos celebrados en ocasión del 
Primer Aniversario de la Federación Farmacéutica de Barcelona, presidi­
dos por el limo, señor doctor Berciál. 

Muy distinguidos señores: 

Quien tiene el honor de dirigir hoy la palabra a tan ilustrado auditorio, se 
siente íntimamente inclinado a confesar su pequenez y su impotencia, a la par 
que su admiración, en presencia de Dios y de sus obras que abarcan la creación 
entera. Es verdad que no vamos a recorrer un campo muy dilatado, pues me 
propongo confinar mi exploración en el macizo del Tibidabo, esa preciosa cor­
dillera barcelonesa, que viene a ser un encanto para los habitantes de la ciudad 
Condal que la visitan. En el caso, poco importa la extensión, pues a poca super­
ficie puede corresponder mucha profundidad. No olvidemos tampoco que el ma­
cizo de que hemos de hablar es un campo más extenso de lo que pudiera ima­
ginar quien no conociese más que de nombre sus rieras, barrancos y anchas ver­
tientes. Su frente, mirando hacia levante, se alza a las respetables alturas de 
410, 500, 400 y 300 metros, en los puntos de S. Pedro Mártir, Vallvidrera, Ti­
bidabo, Vista Rica y cerros en dirección de Valldaura, Vedado Ferrer y Can 
Rius. 

Desde 1909, con asiduidad, método y cariño voy estudiando esa flora barce­
lonesa, particularmente la del Tibidabo, tan rica, tan sorprendente, casi inago­
table. 

Ya en 1918, se imprimió un catálogo de sus especies y de las cercanías de 
Barcelona hasta unos 20 kilómetros al derredor de la ciudad. 

El librito consta de más de 1.400 números. Es muy corto en sus páginas, y 
casi desconocido, pues ¿quién se interesa al estudio de una ciencia tan útil, tan 
bella, tan moralizadora a la par que cautivante como la flora de su tierra, de 
su país? 

Sean deportes, cine, diversiones, hay que constatarlo forzosamente, la ju­
ventud está en otros senderos que los de las ciencias y de las artes. 

Larga fué la labor preparatoria a la composición de esa obrita, el Catálogo 
de la flora barcelonesa. ¡Y repetidas las correrías, agradables y penosas a la vez, 
dedicadas a la investigación de la hermosa cordillera! Y ahora ya existe el in-



ventario metódico por familias, géneros y especies. Al hojearlo, uno se entera 
al momento de la importancia de un grupo cualquiera tocante a la noción de 
número y caracteres florísticos: cuántos géneros de una familia, cuántas es­
pecies de un género; cuáles las familias, géneros y especies dominantes, etc. 

Pero para tener una imagen viviente y animada de sus colores y sus en­
cantos, de su pintoresca frondosidad evolucionando por ascensiones y declivi­
dades, y, según las estaciones, mudando su ropaje, es preciso trasladarse delante 
de esos cuadros que la palabra no puede pintar. Y, sin embargo, sólo la palabra, 
mi pobre palabra, será hoy el único medio de que nos podremos valer. No nos 
arredrará la dificultad, pues con toda sencillez, y no sin esfuerzos, procurare­
mos penetrar en los secretos de sus garrigas soleadas y sus sombrías espesuras, 
hasta analizar las hebras más delgadas de su tapiz vegetal. 

Sabido es que la flora de una extensión cualquiera de territorio, consta del 
conjunto de las formas vegetales que en ella se desarrollan espontáneamente, 
esto es, sin intervención extraña. Los continentes, las islas, las zonas climáti­
cas, poseen cada cual su flora, en la que se notan elementos comunes a varios 
y elementos propios. Hay, pues, una flora tropical, intertropical, ártica, antarti­
ca, etc. Extensiones mucho menores tienen también su flora, tales son: las Ba­
leares, el Ampurdán, la Plana del Vieh, la Cerdaña, el Valles, etc. Cada meseta 
o cordillera aisladas tiene su flora. 

Por cierto que la flora del macizo del Tibidabo no podrá diferir en mucho 
de la de las colinas del litoral de la misma topografía o formación geológica. 
Pero siendo éste separado de ellas por las depresiones del Besos y del Llobre-
gat, algo tendrá de particular que no encontraremos en los macizos vecinos. Esas 
particularidades de su flora constituirán sus endemismos o formas endémicas. 

Con elementos sacados de su vegetación y al notar las variaciones de la 
misma, de vertiente a vertiente y de suelo a suelo, procuraré cautivar la atención 
de tan ilustrado auditorio, y despertar en los espíritus el aprecio del estudio me­
tódico y perseverante de su tierra, afición que lejos de retroceder delante de la 
dificultad la arrostra, la embiste y triunfa de ella. ¡Ojalá pudiera alcanzar tan 
apetecible y apetecido resultado este humilde y desconocido trabajador... y ser­
vidor ! 

Interesar a la persona es fatuo. Encauzar las influencias dinámicas y las 
actividades viriles hacia el progreso en el estudio de la naturaleza, como decía 
últimamente un distinguido profesor de esta célebre Universidad de Barcelona, 
es fuente de salud, de sana diversión, de fuerza y belleza y, por añadidura, de 
muchos productos útiles, a la par que patriótico, noble y bueno. 

Tanto cuanto lo permitiera el tiempo y mi deficiente palabra, trataré en 
esta conferencia de los varios aspectos que presentan la flora del Tibidabo, se­
gún sus vertientes u orientaciones, y sus terrenos esquistosos, graníticos, calizos, 
arcillosos, en que ella se desarrolla. Veremos después los grupos biológicos y da­
remos rápidamente la lista de las plantas medicinales o de farmacopea y tera­
péutica popular. 

7. — Influencia de la orientación o exposición ole las vertientes sobre la reparti­

ción de las especies 

Sabido es que hay especies heliófilas (amigas de la luz), las que los biólo­
gos llaman heliófitas. Otras, por el contrario, se ven por ella entorpecidas en su 
desarrollo, y se las apellida con los epítetos muy significativos de heliófobas. 



umbratícolas o esciófilas. E n floricultura es muy importante conocer esas ape­
tencias contrar ias de unos cuantos vegetales. Las que viven dentro del agua son 
las h idróf i tas ; las de sitios húmedos, las higrófi tas; las de para jes pantanosos, 
las helófitas o l imnófi tas; y las que prefieren lugares áridos y pedregosos, son 
las xerófitas (saxícolas o rupícolas) , etc. 

Pocas peñas y extensiones húmedas muy reducidas se notan en nuestro ma­
cizo ; pero vertientes muy soleadas (las de levante y mediodía) , otras que lo son 
mucho menos (las de nor te y noroeste), como también valles o laderas muy po­
blados y obscuros barrancos, los hay muy notables. 

Empezaremos por la 

a) Vertiente Suroriental 

Recorramos las declividades, en su mayor pa r t e despobladas, generalmente 
abandonadas al pastoreo cabrío, que se extienden desde San Pedro Márt i r , por 
Bellesguart, el Fun icu la r y más allá de San Genis. Po r esos sitios asolados por 
la diente voraz del ganado cabruno, varios arbustos no resisten, pero la menuda 
vegetación no padece n ingún daño, al contrario, t iene más l ibertad para su des­
arrollo. Allí encontraremos grupos nutr idos de terófitas o sea hierbas anuales 
muy notables aunque pequeñas ¡ una porción de ellas nuevas para la flora bar­
celonesa, y formando asociaciones caracterizadas por el nanismo general y nor­
mal de las especies. A este grupo biológico pertenecen unas especies que po­
dríamos l lamar eófitas, es decir, las pr imeras en desarrollarse, y son: una frágil 
crucifera, la Clypeola pé t rea ; unas Cistáceas de la especie colectiva Helianthe-
mum g u t t a t u m ; cariofiláceas de los géneros Arenar ia , Alsine, Carast ium, Diau-
thus o Kohlrauschia, según los autores ; muchas papilionáceas de menor preco­
cidad, Astragalus , Mcdicago, Trifolium, La thyrus , Hippocrepis , Biserrula. Y 
f iguran otras especies interesantes también, varias no citadas en el Catálogo 
de Costa: Serrafalcus intermedius, macrostachys; Aegilops t r iar is ta ta , Lagurus 
ovatus o cola de liebre, Galium múrale, Paranonychia nivea y argéntea (sangui­
nar ia mayor) ; H e m i a r i a cinérea; Vail lant ia hispida (nueva para Cataluña) ; 
como también Durieua Hispánica ; Linar ia simplex y parvif lora (arvensis) ; Mi-
cropus erectus; Lamarckia áu rea ; Schismus ealycinus (no señalado en las flo­
r a s ; Asterolinum stellatum, Filago micropodioides y Bianoris (prostata) , ambas 
poco conocidas. 

Los géneros Medicago y Trifolium son muy ricos en especies, y nuevas unas 
cuantas, pa r a nues t ra flora o para la ciencia: Medicago disciformis (nunca cita­
do en España) ; M. Morisiana, Trifolium Costei • P lantago Be l la rd i ; Lithosper-
mum Apulum, y muchas otras. Una geófita abunda por los ribazos de Belles­
guar t , la Dipcadi serótina, que nada tiene de serótino, pues florece y fructifica 
en p r imave ra : ha de pe rde r . su nombre. 

Y señalemos también muchas hemicriptófitas, gramíneas y otras ¡ Astraga­
lus ehloroeyaneus; Andropogon h i r tus y pubescens; Heterpogon Allioni • Uros-
pe rmum Dalechampi, etc. F inalmente , unas notables faneróf i tas : Spar t ium jun-
ceum (la popular retama) ; el espantalobos o Colutea arbórea, raza brevialata 
Lawge. etc. 

b) Vertiente Noreste 

Ahora desde San Gerónimo subamos hasta Vista Rica de donde pasaremos 
fácilmente a la vert iente opuesta. Allí se desarrolla lozana una. flora muy dife-



rente, así en los arbustos como en las hierbas perennes y anuales. Aún en los 
árboles se notan sensibles particularidades que caracterizan las laderas de todos 
sus valles, muy poblados y contrastando con los de levante, como la presencia 
de numerosos robles y encinas. Allí reina el inextricable matorral "maquis", 
donde corren por encima de la maleza, a manera de esbeltas guirnaldas, la cle­
mátide o vidraria, la perfumada zarzaparrilla, varias zarzas moreras y madre­
selvas. 

Los arbustos qué abundan más, son: el durillo o maríull (Viburnum Ti-
nus) ; la adelfilla (matacristiano) — según nos dijo que así la llamaban en su 
tierra un guarda bosque algo entendido en botánica vernacular—, y conocido 
en las floras por Bupleurum frutieosum, bonito arbusto que no han de ignorar 
los hortelanos. Los últimos días de invierno engalanan de blancos corimbos las 
sumidades del durillo, que los meses siguientes truecan en bayas azules. Más co­
mún notamos el madroño (Arbutus Unedo), que abunda también en la riera de 
Vallvidrera y en varios sitios de la vertiente oriental. Unos pies de serbal (Sor-
bus domestica), aparecen escasos. La Erica arbórea (brezo o bruc), abunda en 
muchas partes, a menudo en compañía de otro brezo, la brossa o xipell (Calluna 
Erica). La Genista candicans, de talla reducida, es bastante frecuente, menos 
la hermosa y esbelta G. Catalaumca, y mucho más el Cytisus Barcinonensis, que 
nos pareció una rffza o una variedad del triflorus. Al amparo de esa población 
arbustiva se desarrollan especies esciófilas (amigas de la sombra) ¡ Luzula Pors-
teri y campestris; carrizos poco conocidos, a veces nuevos para la flora de Es­
paña o para la ciencia, como Carex longiseta, olbiensis, basilaris, polyrhiza, Paui, 
glauca, Halleriana, péndula, Grioleti, etc. Y con ellas, en buena amistad, viven 
varias gramíneas: Mélica uniflora, arrecta; Agrostis Castellana, Claudii, etc. 

Plantas de otros grupos biológicos, a menudo desapercibidas, aunque vul­
gares, van dispersas por esas vertientes solitarias; Geum silvaticum, Verónica 
officinalis (que es el té de Europa) ; V. Catalaunica, Verdagueri ¡ Lotus Cata-
launicus, Barcinonensis; varias orquídeas como Neottia Nidus-avis, Cephalan-
tera ensifolia; Orchis bifolia, picta, Champagneuxi ¡ Ophrys lútea, fusca, Scolo-
pax, apifera. 

Pero huyamos de tan asombrosa y tentadora riqueza y de sus hechizos, y al 
alejarnos de su frondosa y pintoresca vegetación, saludemos dos madreselvas 
nuevas: Lonicera Mirallesi y maialis, mientras en la memoria suenan nombres 
recién nacidos: Corylus memorabilis, del barranco de Rabassalet; Rosa Catalau­
nica y Maluqueri de Can Rius, Digitalis Güelli y Euphorbia Vinyalsi; la agui­
leña barcelonesa, que es una raza de la Aquilegia vulgaris; Ballota Arthuri, Sa­
nícula Europaea var. Hispánica, Circea Lutetiana, Asperula laevigata, Stellaria 
Catalaunica (la pamplina de canarios catalana), umbrícola también, así como unas 
miosotas y geranios: Myosotis Caballeroi, Allorgei; Geranium purpureum, lu-
cidum, columbinum; Epilobium Barcinonense, y otras rarezas, no umbrícolas de 
la querida cordillera: Alkanna lútea, Legouzia Castellana, Ranuneulus parvi-
florus, Alchimilla arvensis, Sclcranthus verticillatus. 

Por fin henos un momento parados y no cansados. 

II. — La flora variable según los terrenos 

Ahora pasemos a las variaciones de la flora según la naturaleza geológica 
del suelo. La Cordillera Barcelonesa está casi únicamente formada, a lo menos 
en su mayor parte, por terrenos esquistosos, siempre trastornados por levan-



tamientos de la masa azoica interna, cuyos afloramientos aparecen en forma de 
faja horizontal desde más allá de Pedralbes hasta el Besos. Las arcillas ocupan 
principalmente la base, las faldas, los últimos declives de los valles y unas te­
rrazas de las vertientes. La caliza forma el otero o cerro de Santa Creu de Olorde 
y sus vertientes, y unos pocos retazos dispersos por la cordillera. 

Veamos, pues, algunas especies más notables de esos suelos esquistosos, gra­
níticos, arcillosos o calizos. 

a) 'Terrenos esquistosos 

Muchos arbustos entre los enumerados crecen en terrenos esquistosos ¡ 
nista, Cytisus, Spartium, Arbutus, Bupleurum, etc., y otros no señalados: BonVs.4 
jeania hirsuta, Dorycnium suffruticosum (botja peluda y b. de escombres), el 
cantueso sobre todo, y las jaras o estepas, de las cuales conviene decir algo en 
particular. 

b) Jaras 

Las jaras pertenecen al género Cistus y familia de las Cistáceas. Constitu­
yen mayormente, no exclusivamente, en las formaciones llamadas garrigas, aso­
ciaciones muy notables, donde dominan una u otra especie, según condiciones ac­
cidentales, o más probablemente relacionadas de ordinario con agentes ecológi­
cos edáficos no aparentes. Sus especies—hay 5 en el Tibidabo—, son 2 de flores 
encarnadas y 3 de flores blancas. 

Cistus albidus (estepa blanca), C. crispus (muy escaso) y sus híbridos, C. 
Delilei, C. pulverulentus, C. Ferreri y otras variaciones son de corola encarnada 
y de matices variables, según las especies y el producto híbrido. 

Las jaras de flores blancas son: Cistus Salvifolius (estepa borrera), C. Mons . 
peliensis (e. negra) y C. ladaniferus (e. del ládano). Sus híbridos son más nu­
merosos y más complicados que los del grupo precedente, cada cual pudiendo hi-
bridarse con los otros dos. Hemos notado acá y acullá, el Monspeliensis cruzado 
con el Salvifolius, que es C. Florentinus; el Salvifolius con el ladaniferus o sea 
C. Campsi, que es una forma del C. Verguini j el ladaniferus con el Monspe­
liensis, llamado C. Loreti; y unas formas superhíbridas muy curiosas-. C. Ma-
riie, C. monspeliensioides, etc. 

Otra complicación proviene de la hibridación de especies de flores encarna­
das con las de flores blancas, y aún de híbridos derivados, ternarios, etc. Se nos 
ha atribuido el descubrimiento, en varios puntos de la Cordillera, del maravilloso 
C. ladaniferus y de unos híbridos nuevos para la ciencia. 

No abandonaremos los terrenos esquitosos sin mencionar la especie más 
característica de esos suelos, el melífero cantueso (Lavandula Staechas), que el 
vulgo imprevisor destruye, al cogerlo para los usos familiares. 

Con esta especie vulgar vive otra más delgada y de pedúnculos alargados, 
la L. peduneulata. El híbrido de las dos especies fué hace años descubierto en el 
macizo y lo dedicamos al distinguido y sabio, a la vez que modesto autor de 
la flora ilustrada de Cataluña, el Doctor don Juan Cadevall, de Tarrasa. 



b) Suelos graníticos 

De las vistosas y ricas estepas y perfumados cantuesos, pasemos a unas insig­
nificantes p lant i tas que aparecen en los arenales graníticos con las pr imeras llu­
vias hiemo-primaverales. Las encontraremos más numerosas en terrenos planta­
dos de algarrobos sitos entre Bellesguart y el tor rente Castañer. Sus asociaciones 
las hemos ya mencionado, y pasaremos por no cansaros. Pero hemos de notar 
que en esos terrenos la fisicidad del suelo, su extremada división, prevalece con­
t r a los elementos químicos, a menudo de menor importancia. 

• 

c) Terrenos calizos 

Pasado el Llobregat hasta el Ebro, y más allá, todas las colinas del litoral, 
o poco menos, son calizas, y su flora difiere mucho en sus asociaciones de la del 
Tibidabo. Pero la flora caldcóla aparece, aunque con bastante deficiencia en el 
cerro y las estribaciones de Santa Creu, arr iba de San Fel iu de Llobregat. Ar­
bustos muy conocidos son característicos de los suelos calizos: el palmito (Cha-
masrops humilis) , Rhamnus lycioides, Lavandula latifolia o espliego, el romero 
(Rosmarinus oficinalis) ; Genista Scorpius y Globularia Alypum (esos dos ma­
yormente en arcillas calcáreas)—lo que vamos notando desde hace años en la 
costa mediterránea desde Montpellier de Franc ia , pasando por el Ampurdán , 
Tibidabo, Costa de Garraf, Tar ragona y Valencia. Otras especies también son 
preferentes de esos suelos: Thymus vulgaris (el tomillo o farigola), Sideritis 
hirsuta, Euphorb ia Nicasensis, Cephalaria leucantha, etc. 

d) Suelos arcillosos 

Tal vez sean menos conocidas las especies de nuestros suelos arcillosos: Cen­
taurea collina, C. caeruleseens y sus híbridos, como la C. Barcinonensis, que re­
sul ta del cruzamiento de la úl t ima con la C. áspera ; Sorzonera angustifolia o 
graminifolia, Urospermum Dalechampi, Aphyl lanthes Monspeliensis, y varias gra­
míneas entre las cuales notamos Brachypodium phoenicoides, amiga de las már­
genes de los caminos y de los campos, donde fija y ret iene las t ierras , a veces con 
el auxilio de especies menos adecuadas al efecto, como el P lantago albicans. Del gé­
nero Brachypodium, hemos notado por ribazos y olivares unas formas o híbridos 
nuevos: B. Pau i , desde el A m p u r d á n hasta más allá del E b r o ; B. Bofilli y Diazi, 
en varios puntos de Hor ta y Bellesguart. Esas gramíneas perennes o rizomatoi-
das retienen las t ierras de los taludes y pendientes, y conviene no destruir las p a r a 
que no sean a r ras t radas por las grandes lluvias. 

I I I .—Grupos biológicos 

A menudo se abusa de la terminología. El abuso es de reprobar , no el uso 
razonable de una cosa bueña, como es la sistemática. Varios autores han ideado 
clasificaciones. Muy conocidas son las de Linneo, Jussieu, de Candolle, Engler. . . 



Linneo, atendiendo a los órganos reproductores, encerró en dos grupos, Faneró­
gamas y Criptógamas, todos los vegetales. Jussieu, fundándose sobre el embrión 
de las semillas, los grupo en di, mono y acotiledóneas. Debemos a Linneo el poder 
designar los vegetales con dos palabras, el vocablo genérico acompañado del es­
pecífico, y a Jussieu el reunir los géneros en familias naturales. El botánico ha 
de poseer esas nociones elementales, y también algo de geobotánica o repartición 
de los vegetales por la redondez de la tierra: ciencia inmensa que una vida de 
hombre no puede abarcar, pero ciencia que existe, a lo menos en gran parte, por­
que va subdividido el campo de las investigaciones, y es estudiado metódicamente, 
por varios autores al través de los siglos. Ya se les puede consultar por lo que se 
refiere a una flora cualquiera, y así enterarse uno, según el grado del estudio de 
la materia, de lo que pueda interesarle. 

Últimamente se han creado nuevos grupos, los llamados biológicos, porque 
no se mira por los caracteres de familias ni de géneros, sino por las afinidades 
de las formas exteriores: árboles, arbustos, subarbustos, hierbas perennes, h. anua­
les, parásitos, etc. Basándose sobre estos caracteres, han resultado los grupos 
siguientes, utilizados en el estudio de las asociaciones vegetales ¡ Macrofanerófitas 
(macrófitas), nanofaneróticas (nanófitas), Caméfitas, Hemicriptófitas, Geófitas. 
Terófitas, Parásitas, Estrata Muscinal. 

La enumeración completa de las especies de esos grupos, de fácil comprensión, 
abarcaría todas las de nuestra flora y sería muy larga su discriminación y sus 
inventarios. Nos limitaremos a unos ejemplos de cada grupo. 

a) Macrofanerófitas 

Las maerófitas o árboles de mayor importancia de nuestra dición son los 
pinos. El pino, piñonero (Pinus Pinea) se presenta en bosques por la vertiente 
oriental; en pies aislados, por el contrario, en los valles de poniente. El pino ca­
rrasco (P. Helepensis), casi lo invade todo. 

Por las vertientes de las Planas y en los barrancos laterales se ven ejemplares 
corpulentos de la encina (Quercus Ilex) esparcida con varias especies de robles 
(Q. lanuginosa, Q. cerrioides) en toda la Cordillera. No así del alcornoque (Q. 
súber), del cual no se ven sino ejemplares reliquias, como en S. Genis. El roble y la 
encina presentan formas muy notables y también la enana coscoja (Q. Cocifera) , 
de las cuales convendría escribir una monografía local, como lo hemos empezado 
por las intrincadas filarías y los mirtos del litoral. En nuestras exsieatas de Espa­
ña, hemos publicado del Tibidabo las siguientes formas: Quercus grandifolia, y 
Q. Viveri , la última dedicada al Excmo. Sf. Barón de V i v e r ; Q. latifolia, Q. Ma-
nuelis y Q. Murbecki, del grupo de las encinas las tres últimas. N a sería de ex­
trañar que unas formas de las que acabamos de citar', revelaran antiguos bosques 
cubriendo espacios considerables, donde ahora reina en incontestable soberanía 
el pinetum halepensis. No podemos prescindir de otros árboles aunque muy es­
casos: el almez o lledoner (Celtis australis), Ulmus campestris (olmo) , el aliso, (Al-
mus glutinosa), el chopo (Populus nigra) , el álamo (P. alba) , el nogal (Juglans re­
g ia ) , el castaño (Castanea sativa), el fresno (Praxinus australis), el tilo (Tilia 
platyphylla) , manzanos y perales silvestres, los avellanos y sauces (Corylus Ave­
llana y Salix incana, alba, atrocinerea, Catalaunica. 



b) Nanofanerófitas 

Es el grupo de los arbustos, a menudo distribuidos en dos formaciones muy 
conocidas en geobotánica, la garriga y el "maquis", según viven aislados o. formen 
inextricable maleza. Muchos de ellos habiendo sido objeto de un estudio anterior, 
nos bastará citar algunos, de los que no han entrado en la letanía, y son muy 
conocidos: el roldón (Coriaria Myrtifolia), la aliaga o gatosa (Ulex parviflorus), 
el oloroso majuelo u oxiacanta (Crataegus Oxyacantha y monogyna) muy polimor­
fa ; en endrino (Prunus spinosa) ; el torvisco (Daphne Gnidim) y el enano D. 
Laureola; las lianas, en fin, arbustos sarmentosos y trepadores: yedra, zarzapa­
rrilla, clemátides, madreselvas, zarzas moreras, Rosa sempervirens, etc. 

c) Carné fitas 

Son de talla más reducida que los arbustos, y leñosos: el tomillo o farigola 
(Thymus vulgaris), Micromeria G-raeca, Plantago Cynops, Cistáceas de los grupos 
Pumana y Helianthemum; Phagnalon sordidum, así llamado aunque muy gra­
cioso, y otras especies que abundan por la vertiente oriental: Ph. saxatile, saxatili-
forme, Tenorii, Domingoi, híbrido; Capparis rupestris (el alcaparro), por las 
murallas de Pedralbes, S. Gerónimo, Can Gloria, etc. 

d) Hemicriptófitas 

Especies de raíz perenne que conservan retoños y hojas radicales, pero cuyos 
1 al los herbáceos son destruidos más o menos lentamente por las inclemencias de 
verano, raras veces de invierno en nuestro clima. Muchas especies pertenecen a 
este grupo biológico, habitando los pastos, praderas, garrigas, peñas y bosques. 
Son las gramíneas rizocárpicas y otros grupos de raíz perenne y tallos anuales: 
juncos, carrizos, heléchos, colas de caballo; porción de fanerógamas, como la gra­
ciosa aguileña, las aristoloquias, mijos de sol (Lithospermum officinale y purpu-
reo-caeruleum), la pervinca (Vinca media o difformis), confundida con la Vinca 
minor en el Catálogo de Costa; el marrubio (Marrubium vulgare) y Bailóla foe-
tida, Tourneforti y Arthuri; unas centaureas, orégano, "pinyes de St. Joan"; 
Phlomis Lychnitis y purpúrea, raras; euforbios perennes, Charadas, Nicaeensis, 
Cyparissias, amygdaloides, etc.; Mercurialis tomentosa, hacia el Besos; la siem­
previva (Helichrysum Staechas), la olivarda (Cupularia viscosa), el té de roca 
(Jasonia saxatitis), no del Tibidabo, sino de las rocas calizas de Vallirana (doctor 
Vinyals) ; Cervelló y Castelldefels, así como su congénere J. tuberosa o radiata. 
Por fin la zamarrilla y el camedrio (Teucrium Polium y T. Chamaedrys). 

e) Geófitas 

Son las especies bulbosas, tuberosas o policárpicas, monoeotiledóneas de familias 
afamadas ¡ liliáceas, amarilidáceas, orquídeas, graciosas plantitas de primavera, 
unas cuantas con flor a figura de insecto, araña, abeja, tentredo, mosca, o de 
pajarito. 



/) Terófitas 

Son todas las p lantas anuales o bisanuales, monocárpicas, de raíz que muere 
con los tallos, estos habiendo fructificado y madurado sus f ru tos : vainas, folíen­
las, silicuas o silículas, bayas o aquenios. 

g) Parásitas 

Por ven tura son pocas. Unas, las cuscutas, viven sobre los tal los; otras, las 
orobancáceas y raflesiáceas viven sobre las raíces. Todas van provista de órganos 
chupadores. De las pr imeras hemos notado Cuscuta Trifolii en campos de alfalfa; 
C. E p i t h y n u m , a menudo sobre el tomillo y otros arbust i tos ; C. Ericae, sobre los 
tallos del bruc (brezo) hacia la Rabassada, y plantas vecinas, Odontites lútea, etc. 
Con el nombre vernáculo de frares—debido a la forma de la corola—, el vulgo de­
signa todas las orobancáceas, felípeas y Ceratocalyx macrolepis del romero. Por 
cierto que la orobanca de las habas, guisantes, arvejas, etc. es la más perjudicial . 
Las demás viven sobre plantas silvestres: Orobanchc cruenta, O. gracilis, O. mi-
ñor, O, Ep i thymum, O. Hederae, O. Arbuti (?). 

E n el Tibidabo es muy frecuente, al pie de las jaras , el Cytinus Hypocist is 
(frare d 'es tepa) . ' 

h) Estrato muscinul 

De la copa soberbia de los pinos y de los robles, como por peldaños, henos 
aquí bajados hasta el suelo, arrodillados sobre un tapiz de follaje ayer flotando or­
gulloso y lozano en el ambiente de la luz y de los perfumes, hoy formando ex­
tensa capa de despojos debajo de los árboles pa ra tornarse a t ierra y a cenizas. 

E n t r e esos detritos sin nombre, va desarrollándose una vegetación invasora 
criptogámica celular, cuyos grupos o ramificaciones se l l aman : algas, hongos, li­
qúenes, musgos, y cuyos procesos de desenvolvimiento se producen en el suelo y 
sus detritos, en el agua y hasta en el aire. 

De ellos nada diremos, pues muy limitada es la actividad del hombre y tam­
bién la paciencia del más benévolo auditorio. 

IV.—Plantas medicinales 

Pasemos a las p lantas medicinales que crecen en el macizo del Tibidabo. Una 
mera lista bastará, siguiendo el orden de Costa y de nuestro Catálogo, ambos cal­
cados sobre la clasificación de De Candolle. Hemos notado las siguientes, algo 
como unas doscientas. 

Helleborus foetidus, muy escasa en las r ieras y cerca del P a n t a n o ; Papaver 
Rhoeas (la amapola) , en los pocos campos del macizo; Chelidonium majus, muy 
localizada, y que se ha de respetar . Nunca la hemos recolectado con nuestro grupo 
herborizante, y muy moderadamente el eléboro; Fumar ia officinalis, caproolata. 
Codinae, Bonanovae, parviflora, etc. ; Eruca sativa, Sisymbrium officinale (la 
hierba de los cantores), Nas tur t ium officinale (berros), Cardanine hirsuta, Alys-
sum mari t imum, Capsella Bursa-Pastoris , Cardaría Draba, Cappar is r u p e s t r a ; 



V.—Conclusiones 

Las siguientes conclusiones nos parecen deducirse lógicamente de los puntos 
desarrollados en esta conferencia : 

I) La naturaleza siendo un gran libro puesto por el Criador delante del 

Cistus ladaníferas, albidus, etc. Viola Dehnhardti; Polygala Pedemontana, rupes-
tris; Saponaria officinalis, Spergularia rubra, Linum usitatissimum, Tillia pla-
typhylla; Malva silvestris y formas confundidas; Lavatera Crética; Hypericum 
perforatum, acutum, hirsutum; Androsoemum officinale, Ruta chalepensis y 
bracteosa; Spartium junceum; Ononis spinosa; Melilotus albus, arvensis, Barcino-
nensis, Neapolitanus; Colutea arborescens (brevialata), Psoraba bituminosa, Cera-
tonia Siliqua, Amygdalus communis, Primus spinosa, Geum urbanum y silva ti -
cum; Potentilla reptans y verna; Fragaria vesca (Aguilaris), Rubus Ulmifolius, y 
otros; Rosa sempervirens, micrantha, dumetorum, Pouzini, Catalaunica, Maluque-
ri, canina; Agrimonia Bupatoria, Poterium, sp. (la pentinella), Crataegus Oxya-
cantha y formas (majuelo), Sorbus domestica, Cotyledon Umbilicus, Sedum sp., 
Bryngium campestre, Sanícula Europaea, Thapsia villosa, Daucus Carota, Poeni-
culum piperitum, Apium graveolens, Hederá Helix, Cornus sanguínea, Asperula 
Cynanchica; Sambucus nigra y Ebulus, Centranthus ruber, macrosiphon y Calci-
trapa; Dipsacus silvestris, Helichrysum Staechas, Inula helenioides, Cupularia 
viscosa y graveolens, Pulicaria dysenterica, Santolina chamaecyparissus, Achillea 
Millefolium, Calendula arvensis, Silybum Marianum, Cirsium arvense, Lappa 
minor; Centaurea Cyanus, Calcitrapa áspera, etc. Chondrilla júncea, Traxacum 
officinale y formas; Lactuca virosa, Scariola, saligna, tenerrima, etc.; Xanthium 
spinosum (abrojos), Bryonia dioica, Ecballium Blaterium, Campanula Rapuncu-
lus, Arbustus Unedo; Plantago major y lanceolata; Coris Monspeliensis; Praxi-
nus australis, Olea Europaea, Phillyrea latifolia y otras; Vinca difformis, Cynan-
chum acutum, Vincetoxicum nigrum (escasísimo) ¡ Erythraea Centaurium, Bois-
sieri; Heliotropium Europaeum; Borrago officinalis, Anchusa Itálica, Symphy-
tam officinale; Echium plantagineum, Lacaitae; Litthospermum officinale, pur-
pureocaeruleum; Cynoglossum creticum, Cheirifolum y su híbrido C. Salesiano-
rum, Verbascum pulverulentum, sinuatum, maiale; Veronica officinalis; Vitex 
Agnus castus; Teucrium Chamaedrys, Polium, Caballeroi; Ajuga Chamaepytis; 
Rosmarinus officinalis; Lavandula Staechas, latifolia ; Stachys arvensis; Sideritis 
hirsuta, romana; Marrubram vulgare, Nepeta Cataría, Ballota foetida y formas; 
Salvia officinalis; Calamintha officinalis, Catalaunica, Planasi, etc. Origanum 
vulgare; Thymus vulgaris; Mentha rotundifolia, y formas, Lycopus Europeus, 
Lythrum Salicaria, Paronychia argéntea, y formas o híbridos; Hemiaria glabra, 
cinérea; Chenopodium ambrosioides, Botrys, etc.; Rumex crispus, pulcher, con-
glomeratus, angiospermus (Acetosella). bucephalophorus; Polygonum Hydropi-
per, Persicaria, Lapathifolium, aviculare; Daphne Gnidum, Laureola; Lauras 
nobilis; Mercurialis tomentosa, Turelli (annua), Euphorbia sp., Salix sp., Celtis 
australis, Ulmus campestris, Humulus Lupulus (lúpulo) ; Urtica dioica, urens, 
membranácea; Parietaria rimiflora y formas; Aristoloehia Clematitis y Pistolo-
chia, Quercus sp., Asparagus acutifolius, Ruscus aciüeatus, Smilax áspera, Ta­
mils communis, Juníperas Oxycedrus, Sorghum Halepense, Cynodon Dactylon, 
Asplenium Adiantum nigrum (falsía negra), Ceterach officinarum. Adiantum 
Capillus-Veneris (Culantrillo, capilera), Pteris aquilina, Polpodium vulgare; 
Equisetum maximum, arvense, ramosissimum. 



hombre, incumbe a los maestros, profesores y educadores todos, el iniciar en su 
lectura a los niños y jóvenes confiados a su solicitud, dándoles como complemen­
to ineludible de sus lecciones de historia natural, unos paseos o excursiones cien­
tíficas, en las cuales se les enseña lo que se refiere a los nombres de los seres (mi­
nerales, vegetales o animales) y a su respectiva repartición, no olvidando los fac­
tores que puedan aetuar-en ella. 

2) Suscitar medios de emulación entre los profesores y aficionados al estu­
dio de las floras locales o regionales, o de algunos grupos más complejos, base 
necesaria a la preparación de una flora general digna de los últimos adelantos de 
la botánica. 

3) Favorecer en sus investigaciones a las sociedades científicas y a indivi­
duos, como también en la publicación de sus memorias, otorgándoles el gobierno 
o entidades protectoras natas de las ciencias útiles a los intereses generales de 
una sociedad o de la nación, subvenciones eficaces para recompensar sus labores 
o cubrir los gastos que no pueden soportar por sí propios. 

4) En las excursiones de turismo o alpinismo, añadir a manera de diversión 
o suplemento, algún estudio, a lo menos alguna ojeada referente a la flora de la 
comarca visitada, pues, la fisiografía es el vestido de la topografía. 

Benedicite, montes et colles, Domino: benedicite, universa germinantia in 
térra, Domino. 


